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			Introducción

			La profesora seguía explicando teoría mientras varias pantallas tenían ChatGPT abierto. Nadie lo escondía demasiado. Una persona estaba resumiendo el PDF de la asignatura en otra pestaña, alguien buscaba referencias en Pinterest y al fondo un chico intentaba subir una entrega al campus virtual mientras murmuraba insultos porque la página volvía a ir lenta.

			Esa escena describe muy bien lo que implica estudiar ahora mismo.

			Mientras la universidad sigue discutiendo qué hacer con la inteligencia artificial, muchos estudiantes ya llevan meses utilizándola diariamente para sobrevivir al ritmo académico. No como experimento futurista ni como revolución tecnológica épica. Más bien como otra pestaña abierta dentro de una rutina que ya funcionaba completamente saturada antes de que apareciera ChatGPT.

			La universidad sigue reaccionando como si la IA acabara de llegar, cuando para mucha gente ya forma parte normal de estudiar. Igual que abrir Google, Spotify o WhatsApp Web. Está ahí mientras haces trabajos, mientras organizas entregas, mientras intentas entender PDFs escritos en un lenguaje que parece diseñado específicamente para que nadie recuerde lo que acaba de leer.

			Y mientras tanto la institución sigue moviéndose lentísimo.

			Planes de estudio que tardan años en actualizarse.

			Profesores enseñando herramientas que fuera apenas se utilizan ya.

			Asignaturas organizadas alrededor de trabajos mecánicos que una IA puede resumir en segundos.

			Docentes prohibiendo ChatGPT mientras leen diapositivas hechas hace diez años o usan traductores automáticos sin pensar demasiado en ello.

			A veces la sensación es completamente absurda.

			Como si la universidad siguiera funcionando dentro de un tiempo distinto al del resto del mundo.

			En carreras creativas esto aparece con mucha claridad.

			En clase se habla constantemente de innovación, pensamiento crítico y creatividad, mientras la mitad del aprendizaje real ocurre fuera del aula.

			Tutoriales de YouTube, Discord, TikTok, cursos online, gente enseñando herramientas nuevas desde su habitación a un ritmo infinitamente más rápido que el de la propia universidad.

			La institución insiste en un discurso, pero la práctica se está construyendo en otro lugar completamente distinto.

			Como si la teoría siguiera anclada en un tiempo que ya no existe, mientras el aprendizaje real avanza por caminos que la universidad apenas alcanza a ver.

			Pero seguimos actuando como si el problema principal fuera detectar quién utiliza IA incorrectamente.

			Pero la cuestión incómoda es otra.

			¿Por qué tantas tareas universitarias parecen tan fáciles de automatizar desde el principio?

			Ya que cuando una parte enorme de estudiar consiste en:

			● Resumir pdfs.

			● Reorganizar textos.

			● Seguir formatos APA.

			● Producir presentaciones.

			● Llenar páginas.

			● Entregar documentos continuamente.

			Es lógico que herramientas diseñadas precisamente para acelerar ese tipo de procesos encajen tan rápido dentro de la rutina académica.

			La IA no apareció destruyendo una universidad perfecta.

			Apareció en medio de un sistema que ya llevaba tiempo funcionando alrededor de velocidad, burocracia y producción constante de entregas.

			Y por eso mucha gente empezó a utilizarla tan rápido.

			No porque estuviéramos fascinados con el futuro.

			Muchas veces simplemente estábamos cansados.

			Cansados de vivir entre pestañas abiertas.

			De sentir que siempre faltaba tiempo.

			De estudiar asignaturas que a veces parecían ir varios años por detrás del trabajo real.

			De pasar más horas organizando formatos y documentos que pensando realmente sobre las cosas.

			Esa es otra parte importante de todo esto.

			Muchas veces la universidad da la sensación de estar enseñando para un mundo que ya cambió mientras intenta fingir que todavía tiene tiempo para reaccionar.

			Y mientras tanto nosotros aprendemos como podemos:

			● En YouTube.

			● En TikTok.

			● En Reddit.

			● En Discord.

			Preguntando cosas rápidas a ChatGPT a las dos de la mañana antes de una entrega.

			Buscando tutoriales porque el software que enseñan en clase ya no coincide exactamente con el que utiliza la gente fuera.

			La sensación constante es bastante rara.

			Como si parte de tu formación ocurriera oficialmente dentro de la universidad…

			Y otra parte mucho más importante estuviera pasando completamente fuera de ella.

			Por eso este libro no nace realmente desde la fascinación tecnológica.

			Nace más bien desde la experiencia extraña de estudiar dentro de una universidad que parece avanzar a paso de tortuga mientras todo alrededor cambia demasiado rápido. Desde la sensación de que nadie —ni estudiantes ni muchos profesores— entiende todavía del todo qué significa aprender, pensar o crear dentro de un entorno donde la inteligencia artificial ya está integrada en la vida cotidiana aunque la institución siga actuando como si todavía pudiera ignorarla un poco más.

			A lo largo del libro aparecen nombres como Maite o Dani. No representan únicamente a personas concretas, sino a muchos compañeros con los que compartí estos años dentro de la facultad. Conversaciones en pasillos, entregas de madrugada, trabajos grupales, clases absurdas, bloqueos, agotamiento y discusiones sobre un futuro laboral que parece cambiar más rápido que las propias asignaturas. Maite es, en realidad, un nombre ficticio para condensar experiencias, comentarios y escenas vividas junto a mucha gente distinta durante estos cuatro años de universidad.
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			Todo cambió muy rápido

			CUANDO CHATGPT APARECIÓ EN LA UNIVERSIDAD

			Nadie nos avisó. Eso es lo primero que recuerdo cuando pienso en cómo empezó todo. No hubo una charla oficial, ni un correo de la universidad, ni un profesor entrando en clase con cara solemne para decir:

			—A partir de hoy vais a estudiar de otra manera. 

			Nada. La universidad siguió igual durante un tiempo, con sus pasillos llenos de gente medio dormida, sus cafeterías con mesas pegajosas, sus PDFs infinitos subidos al campus virtual y esa costumbre tan universitaria de fingir que todo está bajo control cuando en realidad nadie sabe muy bien qué está haciendo.

			ChatGPT simplemente apareció.

			Al principio fue como un rumor. Una cosa que alguien había probado. Una página que te respondía preguntas. Una herramienta que, según un vídeo de TikTok, podía resumirte un tema entero en treinta segundos y hacerte aprobar cualquier asignatura sin volver a sufrir. Exageraciones de internet, vaya. De esas que ves a las dos de la mañana mientras deberías estar trabajando y acabas guardando por si acaso.

			La primera vez que oí hablar de ello en clase fue antes de una trabajo. Estábamos todos en la clase, con esa mezcla de cansancio y olor a café que se huele siempre cuando falta poco para presentar algo. Maite, que es de esas personas que parecen tenerlo todo ordenado aunque luego está igual de destruida que los demás, sacó el móvil y dijo:

			—Me ha hecho un esquema bastante decente del trabajo.

			Nadie preguntó demasiado. Esa fue la parte curiosa. Nadie dijo: ¿Quién?. Nadie se escandalizó. Solo nos acercamos un poco, como si estuviéramos mirando algo que todavía no sabíamos si era trampa, ayuda o simplemente supervivencia.

			En la pantalla había una respuesta de ChatGPT perfectamente ordenada, con apartados, ideas principales y un tono más tranquilo que cualquiera de nosotros en ese momento. Pensé que aquello era raro. No impresionante en plan futurista: raro. Como si una máquina hubiera entrado en una parte muy íntima de la universidad, esa parte donde uno está perdido, cansado y con la cabeza llena de ruido.

			La universidad ya estaba acelerada antes de la IA. Esto conviene recordarlo. No es que vivíamos en un paraíso de aprendizaje lento y profundo y de pronto llegó ChatGPT a estropearlo todo. No. Ya íbamos tarde a todo. Ya había compañeros haciendo trabajos enteros el último día, grupos de WhatsApp llenos de mensajes desesperados, profesores subiendo lecturas imposibles un domingo por la noche y gente desayunando galletas de máquina porque no había tenido tiempo de comprar nada más.

			La IA no inventó nuestro agotamiento. Lo encontró preparado.

			Por eso entró tan fácil.

			Ya que cuando tienes veinte cosas pendientes, cualquier herramienta que prometa quitarte peso de encima se vuelve irresistible. No hace falta venderte una revolución. Basta con que te diga:

			— Puedo ayudarte a empezar. Y empezar, muchas veces ya es media vida.

			Lo curioso es que ChatGPT no entró por la puerta grande, ni desde los planes docentes, ni desde las instituciones, ni desde una estrategia educativa moderna. Entró por nosotros. Por estudiantes que estaban demasiado cansados para esperar a que la universidad entendiera qué estaba pasando. Mientras algunos profesores seguían debatiendo si aquello era una moda o una amenaza, nosotros ya lo estábamos usando para resumir textos, ordenar ideas, preparar exposiciones, entender apuntes ilegibles o escribir ese primer párrafo que nunca sale.

			Al principio daba una especie de vergüenza rara. Como si estuviéramos usando algo prohibido cuando en realidad todo el mundo lo tenía abierto en otra pestaña.

			Una culpa extraña, no exactamente la culpa de copiar. Era otra cosa. Más suave, más incómoda. Como si estuvieras usando un atajo que todavía no tenía nombre. Porque no estabas copiando de Wikipedia ni entregando el trabajo de otra persona. Estabas hablando con una herramienta que te devolvía algo nuevo. Algo que podías cambiar, discutir, corregir, rehacer. Y eso hacía que todo fuera mucho más difícil de clasificar.

			Recuerdo a Dani diciendo en la cafetería:

			—Yo no lo uso para que me haga los trabajos, lo uso para que me quite la parte horrible.

			Y nadie se rió porque todos entendimos exactamente a qué se refería.

			La parte horrible podía ser cualquier cosa. Empezar. Ordenar. Resumir. Traducir un texto académico a lenguaje humano. Encontrar una estructura. Salir del atasco. No siempre era pereza. Muchas veces era cansancio, saturación, ansiedad, esa sensación de tener la cabeza llena y no saber por dónde abrir hueco.

			ChatGPT no se parecía a Google. Esa fue la diferencia. Google te manda a buscarte la vida. Te da enlaces, anuncios, foros raros, artículos que no entiendes y veinte pestañas más para aumentar tu culpa. ChatGPT, en cambio, respondía como si estuviera ahí contigo. Podías decirle:

			—No lo entiendo, y no te mira mal.

			Podías pedirle otra explicación, y otra, y otra. Podías escribir una pregunta malísima a las tres de la mañana Pero recibir algo útil.

			Eso tiene un efecto psicológico enorme.

			Estudiar con IA empezó a parecer menos solitario. Y quizá esa fue una de las razones por las que nos acostumbramos tan rápido. No solo porque ahorraba tiempo. También porque eliminaba una parte de la vergüenza. La vergüenza de no entender. La vergüenza de preguntar algo básico. La vergüenza de llevar horas delante de una tarea que, en teoría, no debería costarte tanto.

			En clase, mientras tanto, los profesores iban por detrás. Algunos claramente estaban asustados. Otros fingían que no pasaba nada. Hubo uno que dedicó media hora a advertirnos de que detectaría cualquier texto escrito con IA, con una seguridad casi teatral. Lo gracioso es que sus diapositivas de esa semana tenían frases tan perfectamente genéricas que media clase pensó lo mismo sin decirlo: esto lo ha hecho ChatGPT.

			Nadie comentó nada. Solo hubo miradas.

			Esa es otra cosa muy universitaria: los pactos silenciosos.

			Durante un tiempo vivimos así, en una especie de doble realidad. Oficialmente, la IA era un problema. Extraoficialmente, estaba en todas partes. En los trabajos, en los apuntes, en los grupos de Telegram, en las conversaciones de pasillo. Había quien la usaba para todo y quien decía que no la usaba nunca pero luego preguntaba solo por curiosidad qué prompt funcionaba mejor para resumir artículos.

			Lo más raro fue lo rápido que dejó de parecer extraño.

			Una semana era una novedad. Al mes siguiente, ya era una pestaña más abierta en el ordenador. Como Spotify. Como WhatsApp Web. Como el campus virtual, pero bastante menos deprimente.

			Y ahí empezó otra cosa, más difícil de explicar. Al principio usábamos ChatGPT cuando estábamos atascados. Después empezamos a usarlo antes de atascarnos. Y esa diferencia, aunque parezca pequeña, cambia mucho.

			Ya que una cosa es pedir ayuda cuando ya has intentado pensar y otra es consultar antes incluso de dejar que una idea se forme mal dentro de tu cabeza. Las primeras ideas casi siempre son feas, confusas, torpes. Pero también son tuyas. Tienen algo de ese esfuerzo inicial que no se ve, pero que construye el camino. Con la IA, ese momento empezó a desaparecer demasiado rápido.

			A mí me pasó con un texto de teoría. Era un párrafo denso, típico de profesor que cree que si algo puede decirse en diez palabras es mejor decirlo en cuarenta y tres. Lo leí una vez. No lo entendí. En vez de releerlo, lo copié en ChatGPT para que me lo explicara fácil.

			Tardé menos de diez segundos.

			Y cuando apareció la explicación pensé:

			— Vale, ahora sí.

			Pero luego me quedé mirando la pantalla con una sensación un poco fea, porque en realidad no había intentado entenderlo. No de verdad. Había saltado directamente del no entiendo al explícamelo.

			Puede parecer una tontería, pero ahí hay algo importante.

			La IA no solo nos facilita tareas; también cambia el umbral de fricción que estamos dispuestos a soportar antes de pedir ayuda. Y la universidad siempre había tenido bastante fricción. A veces demasiada, sí: lecturas mal planteadas, trabajos absurdos, evaluaciones que parecen diseñadas para medir resistencia más que inteligencia. Pero también había una parte del aprendizaje que ocurría en ese espacio donde no entiendes algo a la primera y tienes que quedarte un rato con ello.

			Ahora ese rato se puede borrar.

			Y claro, nadie quiere quedarse voluntariamente en la dificultad cuando tiene una salida al lado.

			Por eso la llegada de ChatGPT a la universidad no fue solo tecnológica. Fue emocional. Nos ofreció alivio. Nos dio una forma de sentir que seguíamos avanzando cuando todo parecía demasiado. Y al mismo tiempo empezó a mover algo más profundo, algo que todavía no sabemos medir bien.

			● La forma en que empezamos. 

			● La forma en que preguntamos. 

			● La forma en que toleramos no saber. 

			● La forma en que sentimos que una idea es nuestra.

			La universidad, mientras tanto, sigue intentando poner normas a algo que ya forma parte de la rutina diaria de los estudiantes. Ese desfase aparece en cada intento de regular lo que ya está completamente desbordado.

			Aparece cuando un profesor prohíbe usar IA para un trabajo que cualquier persona sensata haría con IA sin pensarlo dos veces.

			Aparece cuando se habla más de detectar trampas que de enseñar a usar bien las herramientas.

			Aparece cuando seguimos entregando ejercicios diseñados para un mundo donde producir texto era, por sí solo, una prueba suficiente de haber pensado.

			Es como si la institución insistiera en evaluar la capacidad de tallar piedra mientras el resto del planeta ya está imprimiendo en 3D.

			Pero ahí seguimos, rellenando rúbricas que parecen escritas para otra época, como si la solemnidad del PDF entregado pudiera detener el avance tecnológico por pura fuerza administrativa.

			Ese mundo ya no existe del todo.

			No sé si la universidad lo ha asumido todavía.

			Lo que sí sé es que algo cambió antes de que nadie supiera explicarlo. Un día estábamos buscando información en Google, peleándonos con apuntes y preguntando en grupos de WhatsApp si alguien entendía el tema tres. Al poco tiempo estábamos estudiando con una máquina al lado, preguntándole cosas que antes tal vez habríamos tenido que pensar más despacio, o preguntar a alguien, o dejar reposar.

			Y quizá esa sea la sensación más extraña de todas: no que la IA haya llegado a la universidad, sino que llegó sin pedir permiso y, cuando quisimos darnos cuenta, ya estábamos estudiando de otra manera.

			MI PRIMERA REACCIÓN UTILIZANDO IA PARA CLASE

			La primera vez que usé ChatGPT para un trabajo no sentí que estuviera entrando al futuro. Sentí alivio. Y un poco de vergüenza también. Las dos cosas a la vez, mezcladas de esa forma rara en la que funcionan muchas cosas en la universidad, donde casi todo te entusiasma y te agota al mismo tiempo.

			
				
					[image: ]
				

			

			Me acuerdo perfectamente porque llevaba tres días seguidos atrapada con un proyecto de Diseño Integral y ya había llegado a ese punto mental donde empiezas a odiar todas tus ideas incluso antes de desarrollarlas. La entrega consistía en crear una identidad visual conceptual para una marca ficticia y, sobre el papel, sonaba interesante. Luego te sientas delante del ordenador ocho horas y descubres que tu cerebro de repente es incapaz de producir una sola idea que no parezca sacada de un moodboard genérico de Pinterest.

			La universidad tiene una forma muy elegante de romantizar el proceso creativo mientras tú estás sobreviviendo a base de café recalentado y ansiedad estética.

			Tenía la habitación llena de cosas abiertas. Libros. Capturas. Referencias visuales pegadas en la pared con cinta. Tipografías descargadas que ya ni recordaba por qué había elegido. En Spotify sonaba una playlist lo-fi tristísima que claramente no estaba ayudando a nada. Y yo llevaba tanto rato mirando la pantalla que empezaba a sentir esa desconexión rarísima donde ya ni siquiera sabes si estás trabajando o simplemente observando cómo pasan las horas.

			En algún momento Maite me escribió:

			—¿Sigues viva?

			Le mandé una foto de la mesa y respondió:

			— Eso ya parece una investigación policial.

			Y tenía razón.

			El bloqueo creativo tiene algo especialmente humillante porque no puedes explicarlo bien. Si suspendes un examen al menos puedes señalar un ejercicio y decir vale, esto estaba mal. Pero aquí no. Aquí simplemente sientes que tu cabeza deja de conectar cosas. Todo te parece mediocre. Todo suena parecido a algo que ya existe. Ves proyectos increíbles de otra gente y empiezas a convencerte de que quizá tú nunca has tenido realmente talento y todo lo anterior fue suerte estadística.

			Lo peor es que cuanto más intentas forzar una buena idea, más artificial
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